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...nos comparte las 
vivencias y disyuntivas de una 
vida de fidelidad al carisma 

Scalabriniano, en beneficio de quienes 
por diversas circunstancias han debido 

abandonar su terruño rumbo a ¿un 
futuro mejor?
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Los niños “el recurso 
más importante del 
mundo y la mejor 

esperanza para el futuro”, 
según afirmó en su oportu-
nidad J. F. Kennedy, son hoy 
por hoy víctimas indefensas 
de la movilidad humana. 
Desde nuestra redacción nos 
hacemos eco de la decisión 
de UNICEF, de declarar a 
los niños refugiados como 
“prioridad en la atención a la 
infancia en 2018”, con ayuda 
enfocada principalmente en 
“educación y acceso a agua, 
saneamiento e higiene”. 
Según su informe Interven-
ción Humanitaria 2018, 
“uno de cada cuatro niños 
vive en países afectados por 
conflictos o desastres y casi 
50 millones tuvieron que 
abandonar sus hogares debi-
do a violencia, pobreza 
o catástrofes 
natura-
les”. 

En otro orden de ideas, 
queremos detenernos, aun 
conscientes de que no esta-
mos desplegando ninguna 
novedad, en la realidad 
que viven los venezolanos 
en Colombia; sí, aquellos 
vecinos que ayer recibieron 
toda clase de inmigrantes, 
permitiéndoles compartir su 
gran bonanza de país con las 
mayores reservas petroleras 
de occidente. 

Pero cambia la historia, 
cambian las circunstancias y 
recurrimos a la “memoria se-
lectiva”, permitiéndonos olvi-
dar ese pasado para enfocar-
nos sólo en un presente en 
el que los venezolanos, que 
nunca antes emigraron, salen 
diariamente por miles de un 
país que los tiene restringidos 
al hambre, la privación de 

salud y la represión conti-
nua.  Ante el éxodo masivo 
de venezolanos y extranje-
ros residentes en ese país, 
algunos países de destino se 
hacen los de la vista gorda, 
otros les exigen una visa que 
nunca antes fue requisito, al-
gunos tratan de opinar entre 
dientes y muchos, como es el 
caso de Colombia, los culpan 
“de todos los problemas” 
que siempre han existido, 
pero que hasta hoy se hacen 
evidentes.

El gobierno colombiano, 
el pasado 8 de febrero, como 
“tímida respuesta estatal 
ante un fenómeno de gran 
alcance”, anunció “los linea-
mientos, que regirán el futuro 
de la política migratoria 
colombiana hacia sus vecinos, 
tomados en base a tres 
principios rectores: el primero 
tiene que ver con el enfoque 

de qué se tiene y qué se 
va a reforzar; el se-

gundo, con poner 
más controles 
migratorios 
estrictos; y, por 
último, con 

una entrada de venezolanos 
controlada, ordenada y dentro 
de la legalidad”.

Finalmente, buscan-
do cerrar con un poco de 
certidumbre de compromiso, 
publicamos la entrevista 
que muy amablemente nos 
concedió el padre Alfre-
do José Gonçalves, Vicario 
General de la Congregación 
de los Misioneros de San 
Carlos - Scalabrinianos, quien, 
migrante desde su adoles-
cencia, nos comparte las 
vivencias y disyuntivas de una 
vida de fidelidad al carisma 
Scalabriniano, en beneficio de 
quienes por diversas circuns-
tancias han debido abando-
nar su terruño rumbo a ¿un 
futuro mejor?

Cristina Castillo Carrillo



4

M
ig

ra
ci

on
es

 In
te

rn
ac

io
na

le
s

enero / febrero 2018

Los niños refugiados
 

prioridad en la atención a la infancia en 2018

Educación y acceso a agua, saneamiento e higiene serán los 
pilares de la acción de Unicef para este año, según el  informe 
Intervención Humanitaria 2018  divulgado este martes por el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia. La organización 
estima que necesitará 2.920 millones de euros para hacer frente 
a las necesidades de 82 millones de personas en 51 países. Su 
objetivo es llegar a 48 millones de niños, uno de los colectivos 
más vulnerables, ya que uno de cada cuatro de ellos vive en 
países afectados por conflictos o desastres y casi 50 millones 
tuvieron que abandonar sus hogares debido a violencia, pobreza 
o catástrofes naturales...

CINCO CRISIS QUE MARCARÁN 2018
1. El éxodo de los rohingya
Pese a que el número de nuevas llegadas se vaya 

estabilizando, la emergencia se mantiene elevada en el campo 
de refugiados rohingya Kutupalong, en Cox’s Bazar, uno de 
los distritos más pobres de Bangladés. A las 688.000 personas 
huidas del vecino Myanmar desde el pasado mes de agosto, 
cuando se recrudeció la persecución contra esta minoría, se 
suman otras 75.000 llegadas hace un año, además de una cifra 
estimada entre los 300.000 y 500.000 acumulada a lo largo de 
cinco décadas de éxodo. Unicef calcula que, incluyendo a las 
comunidades locales, los niños suman al menos 720.000.

“Responder a las necesidades de agua, higiene y saneamiento 
es un reto muy complicado, debido a la congestión del campo 
y la falta de letrinas”, explica Sara Bordas, jefa de operaciones 

del Fondo de las Naciones Unidas en Kutupalong. 
“En los centros de educación, se ven niños muy 
sucios, no tienen bases de higiene. Nos queda 
mucho trabajo por hacer”.

El hacinamiento y la escasez de higiene 
favorecen la proliferación de enfermedades. 
El campo ya ha registrado varios brotes de 
sarampión, difteria, infecciones agudas a las vías 
respiratorias y abre la puerta al riesgo de una 
epidemia de cólera.

Bordas se muestra preocupada también por 
los niveles de desnutrición aguda grave. “El ratio 
registrado el pasado mes de octubre era del 
7,5%, muy por encima del límite de emergencia, 
fijado en el 3%”, asegura. “En el campo, además, 
también hay 80.000 mujeres embarazadas, 
muchas de las cuales ya están desnutridas”.

“No hay mucho que hacer en el campo, pero 
los niños frecuentan centros de educación no 
formal, donde reciben también apoyo psicosocial, 

en especial las víctimas de abusos sexuales. Trabajamos también 
en la prevención, para que no vuelva a ocurrir en un campo en 
el que hay mucha gente desesperada”, asegura.

“Al principio, nos centramos en no perder vidas, trabajando 
en salud, nutrición, agua, saneamiento e higiene, pero ahora 
podemos agregar una parte de esperanza, basada en educación 
y protección. Solo estamos en el quinto mes de respuesta, pero 
aún no hemos alcanzado nuestros objetivos”...

2. El conflicto sirio y la crisis de refugiados en Oriente 		
Próximo

El conflicto en Siria, a punto de cumplir siete años, ha 
causado más de seis millones de desplazados internos y más de 
cinco millones de sirios, entre ellos 2,5 millones de niños, viven 
como refugiados en Turquía, Líbano, Jordania, Irak y Egipto. Los 
fondos recaudados el año pasado apenas alcanzaron la mitad 
de la cifra necesaria para atender a las necesidades básicas en 
el país, especialmente las de los menores que viven en zonas 
sitiadas (se estima que sean 200.000) y en áreas de difícil acceso 
(1,7 millones).

…A los estragos del conflicto, se suma el desplazamiento 
interno de personas como  consecuencia del calentamiento 
global  y de la progresiva desertificación de algunas zonas del 
país. Acnur calcula que los años de sequía consecutiva y crónica 
entre 2005 y 2011 obligaron a emigrar a más de un millón y 
medio de personas de las áreas rurales del sur de Siria...

Niña sacando agua de un pozo 
en Old Maiduguri, Borno State (Nigeria)
Foto: Ashley Gilbertson / UNICEF
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...uno de cada cua-
tro de ellos vive en países 

afectados por 
conflictos o desastres y casi 50 

millones tuvieron que abandonar 
sus hogares debido a violencia, 

pobreza o catástrofes 
naturales.

3. La guerra en Yemen
La  muerte  el pasado mes de 

diciembre del expresidente Ali 
Abdalá Saleh, desalojado durante 
la Primavera Árabe, a manos 
de los Huthi hace temer que 
se recrudezca la guerra en 
el país.

Yemen acumula casi 
tres años de conflicto 
y está al borde de una 
de las  hambrunas  más 
terribles de la era 
moderna, con 17 millones 
de personas que no saben si 
comerán mañana. Las tasas de 
desnutrición siguen siendo de las 
más altas del mundo, con casi dos 
millones de pequeños desnutridos y, de 
ellos, 385.000 con desnutrición severa aguda.

El colapso del sistema de salud, la falta de agua y 
alimentos constituyen un caldo de cultivo que no permite bajar 
la guardia ante la posibilidad de un nuevo  brote de diarrea 
aguda (cólera).

4. República Democrática del Congo
Las revueltas en Kasai, región del centro de la  República 

Democrática del Congo (RDC), han originado cerca de un millón 
de desplazados internos, 30.000 refugiados a lo largo del último 
año, según datos de la Oficina de las Naciones Unidas para la 

Coordinación de Asuntos Humanitarios 
(OCHA).

Aunque se ha reducido la 
violencia,  sube la alerta  ante 

la crisis humanitaria. La 
desnutrición severa en 

menores alcanza el 10% 
y ya se cuentan 38.000 
afectados por el  cólera, 
mientras que los centros 
de salud han sido 
abandonados o carecen de 

medicamentos y personal.

5. Sudán del Sur
Más de un millón de niños 

sursudaneses sufren desnutrición 
severa. Las organizaciones huma-

nitarias aún se enfrentan a muchos 
obstáculos para entregar ayuda en distintas 

zonas del país, consideradas demasiado inseguras desde 
que comenzó el conflicto en 2013.

La infancia en Sudán del Sur se enfrenta a muchos otros retos, 
más allá del hambre. Más de 2.300 niños han resultado muertos 
o heridos en los últimos cuatro años y se han registrado cientos 
de casos de violaciones y agresiones sexuales, según datos de 
Unicef. Dos millones de menores están fuera de la escuela y, 
si la situación actual se mantiene, es probable que solo uno 
de cada 13 niños acabe la escuela primaria, alerta Médicos sin 
Fronteras.

Tiziana Trotta1

1  elpais.com 30-01-18
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Baryali, de Afganistán a Roma

“No viviría en ningún otro lado”

Nos conocimos hace cuatro 
años, Baryali y yo en Roma, 
en el pequeño comedor de 

un viejo apartamento ubicado en la 
parte oriental de la ciudad, donde se 
alojaba en ese momento. Yo era un 
joven estudiante en una escuela de 
periodismo de la capital, graduándome 
en Literatura, con muchos sueños y 
tantas esperanzas; él, sería de mi edad 
o quizás un poco mayor, era un joven 
de Afganistán al que se le notaban 
muchas heridas en la cara y que había 
visto muchas veces la muerte frente a 
su rostro; pero que había sido capaz de 
reaccionar, luchar y luchar para cambiar 
radicalmente su camino. A menudo me 
encontraba pensando, “nunca hubiera 
tenido la fuerza para hacer lo que él 
hizo”.

Para mí, Baryali Waiz, siempre 
ha sido, desde las primeras palabras 
que intercambiamos, un ejemplo; 
el ejemplo de un niño que desde 
pequeño, soportó sobre sus hombros 
mucha más experiencia que la que 
normalmente se acumula en veinte 
años de vida. Una experiencia que se 
puede leer en su rostro; en una mirada 
profunda que nunca es completamente 
despreocupada; en algunas arrugas de 
más, en comparación con jóvenes de su 
edad.

Pero la vida de Baryali es una 
historia con un final feliz, que se contará 
en voz alta, en una Italia donde con las 
próximas elecciones, los generadores 
de miedo están a la orden del día, en 
cada esquina, listos para decirnos que 
nuestro problema son los inmigrantes; 
de hecho: el “clandestino”, el “Ius Soli”, 
el “Islam”, etc.

Baryali llegó a Italia de “clandestino”, 
hace ocho años, procedente de un 
país situado en Asia Central, dos veces 
el tamaño de Noruega. Un territorio 
compuesto por montañas y altares, 
que en el medio forman parte del 
sistema del Himalaya, pero también 
de llanuras que se extienden hacia el 
norte, en la región esteparia, por más 
de 100 mil kilómetros cuadrados. Pero 
cuando le pregunto ¿qué recuerda de 
su pasado en Afganistán? Me responde: 
el impactante “sonido de las bombas”, 
aquellas que sentía explotar de niño a 
poca distanciarse de él, y “las calles y 
ciudades completamente destruidas”. 
Sin embargo es un país que, permaneció 
“bello” porque “me sentía en casa”. 
Para Baryali, no fue un “escape”: “No 
diría que escapé”, me corrigió cuando 
le pregunto si recuerda el momento 
preciso en que tomó esa difícil decisión. 
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Hace solo unos días, en Afganistán, 
dos terroristas suicidas en Kabul 
ocasionaron 40 muertes, en una 
masacre que luego fue reconocida por 
ISIS. “Esto, allá, se ha convertido en 
la cotidianidad de las cosas”, señala 
y es precisamente en este concepto 
que nunca se puede comprender, la 
extrema anormalidad de la guerra 
y la violencia, en que se convierte 
en la vida cotidiana, que es la razón 
profunda por la cual Baryali decidió 
irse; no solo eso: entonces estaba la 
mentalidad dominante, nunca abierta a 
la comparación, rígidamente templada 
por el verbo totalitario de los talibanes 
y luego, por supuesto, la urgencia de 
escapar de la muerte: “Tengo tantos 
amigos que murieron, y no solo por 
la guerra; preferí venir a Europa para 
hacer de mi vida una nueva vida”.

Baryali ha recorrido 5.000 km, casi 
todos a pie, cruzando las fronteras de 
Afganistán, Pakistán, Irán y Turquía. 
En el cruce a Grecia, el joven fue 
detenido por ser ilegal ya que no poseía 
documentos. Luego, la llegada a Bari, 

Italia escondido debajo de un camión; 
un viaje que define como “difícil y 
peligroso”, en el que perdió muchos 
compañeros, y en el que se arriesgó 
enormemente: “He sufrido violencia a 
manos de un contrabandista; tanto así, 
que por un tiempo no pude ver por un 
ojo y no pude mover la mitad de la cara”. 
Es por eso que, frente a los migrantes de 
hoy, no puede dejar de sentir empatía; 
por el contrario, él más precisamente 
habla de “respeto”. 

Antes de partir, Baryali no se 
imaginaba lo difícil que sería el viaje. “A 
menudo no sabemos lo que tendremos 
que enfrentar, porque los traficantes al 
principio son muy tranquilizadores y 
garantizan que todo estará a salvo; una 
vez fuera de Afganistán, los movimientos 
se vuelven muy peligrosos”, asegura. 

Cuando le pregunto si, en 
retrospectiva, le recomendaría 

a un contemporáneo joven 
embarcarse en este 

viaje para encontrar la 
libertad, él responde 
sin vacilar: “No, no 
se lo recomendaría 
a ningún ser humano 
sobre la faz de la 

tierra”.

Una experiencia 
que siento ha destinado a 

Baryali a permanecer en gran 
parte inefable, como si se tratara 

de palabras que no pueden describir 
esas caravanas nocturnas, a veces 
acompañado de animales; esos golpes 
violentos, sacar el equilibrio y fortaleza 
que se necesita para mantenerse 
aferrado debajo de un camión durante 
muchas horas, hasta que ya no se 

sientan los músculos; el vértigo que le 
lleva a ver la extensión del mar frente 
a usted, y estar separar del abismo 
solamente por un bote inflable. 

Pero después de llegar a puerto 
seguro, comienza otra odisea: la de la 
integración; una odisea “darwiniana”, 
porque solo los más tenaces, los más 
decididos, los más valientes, como la 
Baryali, lo logran.

Por otro lado, algunas personas 
siguen trastornadas por el peso del 
pasado, los prejuicios, la fatiga; pero 
Baryali muestra un extraordinario 
espíritu pragmático: “Tuve que dar 
muchos pasos para construir una vida, 
porque, como digo, si no mueves las 
manos tampoco mueves la boca”; un 
pragmatismo que lo ha ayudado a lo 
largo de los años a comprender que 
tiene que ponerse en un estado mental 
de apertura y aprendizaje continúa: 
“Tuve que abrir mi mente y cuestionar 
las ideas que tenía antes, para crecer y 
tener una vida mejor” – explica; dejando 
filtrar un toque de orgullo en su voz.

Baryali ha recorrido 
5.000 km, casi todos a 

pie, cruzando las fronteras 
de Afganistán, Pakistán, 

Irán y Turquía.

..
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Y así es, habiendo llegado 
clandestinamente, Baryali obtuvo 
el estatus de refugiado; se graduó y 
ha trabajado desde los 19 años, en 
varios centros de recepción como 
mediador cultural, colaborando con 
muchas instituciones importantes, 
incluidas: la Cruz Roja Italiana, ACNUR 
y OIM. No sólo ha participado en 
un episodio especial de Factor X (la 
iniciativa en colaboración con el Alto 
Comisionado de Naciones Unidas para 
los Refugiados). Actualmente, estudia y 
trabaja en la Universidad John Cabot en 
Roma, gracias a una beca integral.

“Los inmigrantes tenemos que tener 
un proyecto, tenemos que integrarnos, 
tenemos que aceptar la diversidad; 
de lo contrario, estaremos destinados 
a permanecer aislado en nuestra 
comunidad, siempre como foráneos”. 
Por supuesto, la distancia de la familia 
es una roca que constantemente pesa 
sobre el corazón. “Estoy preocupado 
por ellos”, confiesa, extendiendo 
de inmediato su temor a todos los 
afganos, grandes y pequeños, mujeres 
y hombres; “son sangre de mi sangre”.

Pero esos ojos profundos oscuros, 
que han visto delante de él tanta sangre 
y violencia, son los que lo motivan 
a soñar en grande. Baryali espera 
trabajar algún día para las Naciones 
Unidas, poniendo al servicio de los 
demás su equipaje personal de dolor; 

sin embargo, desea mantener una base 
permanente en Italia, en la ciudad 
que le ha dado más oportunidades de 
vida: Roma; confieso que no entiendo 
completamente ese amor visceral 
por un país que a menudo une luces y 
sombras: la luz de los muchos rescates 
en el mar, la sombra de un acuerdo 
“de vergüenza” para detener los flujos 
migratorios en Libia; la luz de su belleza, 
de su cultura, de su historia, la sombra 
del desempleo y la precariedad a la 
que sus jóvenes más brillantes se ven 
reducidos sin piedad; la luz del espíritu 
italiano de hospitalidad, la sombra de 
la xenofobia vertical que últimamente 
parece abrirse camino en amplios 
sectores de la opinión pública”. Pero 
luego entiendo: Italia es y sigue siendo, 
con todos sus problemas, el país que le 
dio a Baryali la oportunidad de cambiar 
el curso de su vida para siempre. Una 
Italia de la que está orgulloso. “Roma 
me ha presentado a personas de 72 
países diferentes, en la Universidad a la 
que asisto, dándome esta oportunidad 
que nunca olvidaré”.

Un sello de lo muy “italiano” que es 
ahora; mientras habla, Baryali inserta 
aquí y allá una inflexión y una manera 
típicamente romana de hablar. La 
Capital es ahora su ciudad y, después 
de varios años en Pigneto, hoy vive en 
el bello Trastevere, a pocos pasos de la 
Universidad a la que asiste.

Sonrío pensando en lo irrelevantes 
que deben ser, para él que solía ver 
su ciudad destruida por las bombas, 
los retrasos, las averías, los reveses 
inevitables por el transporte público, 
el tráfico, la suciedad y todas esas 
dificultades de las cuales los que pasan 
algún tiempo en Roma se lamentan. 
Para Bary, la Ciudad Eterna es y sigue 
siendo la más bella del mundo, tal 
vez, pensándolo bien, la segunda 
inmediatamente después de su 
inolvidable Kabul.

Giulia Pozzi
Traducido del italiano por 

P. Angelo Plodari, c.s.
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Luzes e sombras para 2018

se entrelaçam no jogo de xadrez do cenário globalizado

Foto: antoniopc.blogspot.com.co

Determinadas situações preo-
cupam a todos e sinalizam 
na direção de algumas luzes 

e sombras que nos aguardam neste iní-
cio de 2018. A voo de pássaro, vejamos 
mais de perto sete dessas realidades, 
entre tantas outras de importância 
igual ou até maior: a juventude orfã, 
a família, o mundo do trabalho, o pro-
tagonismo da mulher, a multidão dos 
sem pátria, o retrocesso da democracia 
e as mudanças climáticas. Todas se en-
trelaçam no jogo de xadrez do cenário 
globalizado, seja quanto aos sintomas 
de gravidade, seja na busca de saídas 
para a crise prolongada na qual esta-
mos imersos.

A juventude orfã. Na verdade, 
os pais estão presentes e ao mesmo 
tempo ausentes. O que está em debate 
é o papel real da autoridade paterna 
e materna. Numa sociedade onde 
as grandeas referências se diluem, 
os laços outrora sólidos também se 
derretem. Tudo se torna provisório, 
efêmero, descartável, incluindo o amor, 
a amizade, a família, a orientação 
vocacional, a construção de um futuro. 
Mais do que projetar a própria vida, 
os jovens tendem a buscar respostas 
imediatas para perguntas urgentes. Em 
lugar de refletir sobre os problemas, 
exigem soluções ao alcance da mão. 
Evidente que a crise e o desemprego 
juvenil agravam as coisas. Desprepara-
dos para esse comportamento “líqui-

do”, os pais não sabem o que fazer. Não 
raro conseguem ser companheiros, 
amigos – mas não pais e mães ao ponto 
de estabelecer uma “liberdade com os 
devidos limites”. Daí uma geração de 
jovens predominantemente sós, orfãos 
e perdidos. Das duas uma: esse senso 
de orfandade mais ou menos generali-
zada ou se revela terreno fértil para o 
desafio de construir novas referências 
e novos horizontes, ou degenera em 
apatia, indiferença e desencanto.

A família. Ventos tempestivos 
rugem furiosamente às portas da 
célula familiar. A desorientação juvenil 
depende, em boa parte, de ambientes 
familiares sem o calor humano de um 
verdadeiro “lar”. Na medida em que 
entra pela porta o desamor e a indife-
rença, não raro associados às drogas e 
ao álcool, a harmonia e a relação fra-

terna saem pela janela. De outro lado, 
às vezes tem-se a impressão que os 
meios de comunicação, com destaque 
para a TV, se coligaram para assaltar 
o matrimônio e a família, destruindo 
valores construídos em séculos de 
convivência. Nota-se uma maior liber-
dade no interior da unidade familiar, 
sem dúvida, mas essa nem sempre vem 
acompanhada de seu correspondente, 
isto é, o aspecto da responsabilidade. 
As crianças e adolescentes chegam à 
juventude, e mesmo à vida adulta, não 
somente orfãs de pai e mãe vivos, como 
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vimos, mas especialmente 
privadas de um ambien-
te familiar saudável. Na 
falta desse terreno fértil 
onde a árvore mergulha 
suas raízes, as plantas 
tendem a crescer de for-
ma frágil, desequilibrada 
e desigual. Gigantes em 
termos técnicos, profissio-
nais e até intelectuais; nanicos 
no que se refere às relações afeti-
vo-sexuais e ao amadurecimento hu-
mano. Dois desafios: por uma parte, o 
de conjugar a família no plural, levando 
em consideração as diferentes formas 
de convivência debaixo do mesmo teto; 
por outra, reconstruir o conceito de fa-
mília adaptada aos desafios da moder-
nidade tardia ou da pós-modernidade, 
tendo em conta o binômio liberdade/
responsabilidade.

O mundo do trabalho. No campo 
e na cidade, as relações trabalhistas 
sofrem mudanças rápidas e profun-
das. Expressões como “flexibilização 
das leis do trabalho”, “terceirização de 
muitos serviços” e “reforma da previ-
dência” soam como um alarme, no que 
diz respeito aos direitos duramente 
conquistados pelos trabalhadores e 
trabalhadoras. Os resultados, por sua 
vez, não se fazem esperar: persistên-
cia de milhares de trabalhadores sem 
terra, sem trabalho e sem teto; aban-
dono ou até extinção das comunidades 
indígenas e quilombolas; crescimento 
do desemprego, do subemprego e 

do trabalho temporário, sem falar de 
outras formas de trabalho infra-hu-
mano (infantil, escravo, da mulher 
com salário inferior...); precarização 
dos serviços públicos de educação, 
saúde, transporte coletivo, seguran-
ça... Prevalecem o medo de perder o 
emprego ou a ansiedade de encontrá-
-lo. Em ambos os casos, a existêncoa se 
reveste de uma instabilidade perma-
nente. Relações instáveis no mundo do 
trabalho tornam igualmente instáveis 
as relações no interior da vida familiar. 
Blocam-se o sonho e o horizonte de 
não poucos jovens recém-formados. 
Certo, surgem novos serviços, novos 
cargos e novas profissões. Mas resta 
a enorme tarefa de recriar postos de 
trabalho e, ao mesmo tempo, restabele-
cer os direitos que fazem do trabalho a 
chave para a dignidade humana.

Protagonismo da mulher. O prota-
gonismo da feminino não é novo, mas 
vem ganhando uma visibilidade cada 
vez mais expressiva e relevante. Visi-
bilidade que, por sua vez, adquire uma 
crescente incidência socil, econômica, 
política e cultural. Talvez a história dos 

últimos séculos, particularmente com 
o advento das revoluções, do modo de 
produção capitalista e do pensamen-
to liberal, seja fortemente marcada 
pelas digitais masculinas.  O objetivo 

tem sido explorar até o extremo 
os recursos naturais, a força de 

trabalho humana e o patri-
mônio cultural dos povos 

– tudo em função do lucro 
e do acúmulo de capital. 
Quem sabe a mão e o 
toque femininos, em 
lugar de privilegiar 
esses meios e essa meta, 
possa mudar a roda e a 

rota do desenvolvimento, 
no sentido de um maior 

cuidado com a vida e com a 
preservação das condições que 

permitem o florescimento da bio-
diversidade! É o que alguns chamam 

de passagem paradigmática: do viver 
bem para o bem viver; do desfrute e 
devastação sem medida à convivência 
pacífica e harmoniosa com todas as 
formas de vida. Mais próxima à con-
cepção, geração e trato com a vida em 

Hoy en día las 
soluciones tienen a la vez 

un aspecto local y un aspecto 
global. «Actuar localmente y pensar 
globalmente» se ha convertido en 
el estribillo de los movimientos 
sociales y las organizaciones no 

gubernamentales.
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concreto, as mulheres podem ajudar a 
abrir horizontes novos e alternativos 
no sulco da história.

A multidão dos sem pátria. Por 
toda parte, multiplicam-se os migran-
tes, prófugos, refugiados, expatriados, 
deportados, itinerantes... Multidões em 
êxodo errando pelas estradas de todo 
mundo. Difícil o país, o povo ou a famí-
lia que, de alguma forma, não estejam 
envoldidos nesse gigantesco vaivém. 
Em tal fenômeno da mobilidade huma-
na, aumentam não apenas os números, 
mas também a pobreza e a violência, a 
intolerância e a hostilidade, o rechaço 
e a discriminação, para não falar do 
preconceito, da xenofobia e da incerte-
za quanto ao futuro. Crescem igual-
mente o número de mulheres, crianças 
e jovens adolescentes que se deslocam 
de um lado para outro. Sintoma de um 
conflito de culturas e civilizações, ou 
de uma sociedade decadente, mas cuja 
esperança é capaz de transfigurar-se 
em vista de um porvir alternativo, 
recriado? Como pensava Scalabrini, as 
migrações podem servir ao desígnio de 
Deus, no sentido de mudar os rumos 
da história.

Retrocesso da democracia. Refém 
do mercado total, especialmente finan-
ceiro, a democracia exibe com clamoro-

sa evidência dois graves sintomas . Pri-
meiro, o fosso crescente que se criou 
entre os cidadãos eleitores, de um lado, 
e, de outro, os representantes políticos 
eleitos. O dia-a-dia da prática política, 
seja no poder legislativo, no judiciário 
ou no executivo, parece cada vez mais 
surdo e indi-
ferente ao 
dia-a-dia da 
população, 
especialmen-
te dos setores de 
baixa renda. Os candida-
tos, em sua maioria, queimam 
as escadas que os ajudaram a 
subir ao poder. Não sabem 
como descer do trono e não 
permitem que o povo suba. 
A linguagem nos eventos 
e corredores da política 
está a quilômetros de 
distância da linguagem do 
cotidiano socioecônomico 
popular. Quanto ao segun-
do sintoma – a corrup-
ção – não vale a pena 
desperdiçar mais 
tempo e palavras. 
Tendo presente 
as eleições de 
2018, é pos-
sível recriar 
canais e 
instrumen-
tos de uma prática democrática com a 
participação e a deliberação popular?

Mudanças climáticas. Tema trans-
versal aos anteriores, afirmam alguns. 
Mas talvez seja mais correto sustentar 
que todas as temáticas acima se cru-
zam num palco cada vez mais comple-

xo e intrincado. A devasta-
ção ou preservação do 

meio ambiente, com 
efeito, preocupa mui-

tos jovens, está na 
raiz de muitos 
deslocamentos 

humanos de 
massa e faz 
parte da 
agenda po-
lítica tanto 
nacional 

quanto internacional. Os acordos para 
frear o aquecimento global existem, 
mas até que ponto são cumpridos? Que 
consequências se podem esperar da 
retirada dos Estados Unidos do acordo 
de Paris? Estas e outras interrogações 
– que se levantam no interior mesmo 
dos temas apontados – batem com 
insistência às portas de 2018. Como 
encontrar anternativas viáveis ao 
estado de coisas em vigor? Hoje as so-
luções comportam, simultaneamente, 
um aspecto local e um aspecto global. 
“Agir localmente e pensar globalmen-
te” tornou-se um refrão dos movimen-
tos sociais e organizações não gover-
namentais. Resta, contudo, o difícil 
desafio de ligar os dois aspectos, sem 
cair no populismo nacionalista nem no 
idealismo tão amplo quanto vago.

Pe. Alfredo J. Gonçalves, c.s.
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Racismo, Xenofobia e Intolerancia
 

en el escenario global

“…Estamos ante un panorama internacional lleno de xenofo-
bia e intolerancia, donde, incluso países antes conocidos por su 
solidaridad y apertura, hoy presentan escenarios de racismo y 
violencia; en Colombia, hemos vivido grandes transformaciones 
positivas en los últimos años, aunque la xenofobia también está 
aumentando de manera preocupante en el país.

Desde el 11 de septiembre del 2001, un sentimiento islamó-
fobo se ha apoderado del planeta, especialmente en los países 
del primer mundo; desde la caída de las torres gemelas en Es-
tados Unidos, se ha creado un discurso de discriminación y re-
chazo a la comunidad musulmana, que se ha profundizado en 
los últimos años.

…También está presente en sociedades como la francesa, 
hogar de la comunidad musulmana más numerosa de toda 
la Europa Occidental y que se siente cada vez más cómoda, 
mostrando comportamientos racistas, como la prohibición 
del uso del burkini en las playas del sur del país, los ataques 
constantes a mezquitas y población musulmana o el éxito de 
Marine Le Pen y el Frente Nacional en las pasadas elecciones 
presidenciales.

Lo vemos también en Austria, donde el partido de la Libertad 
de Austria (FPO), de ultraderecha y euroescéptico, quedó en 
segundo lugar en las últimas elecciones legislativas del país, los 
ataques contra centros de refugiados han aumentado en los 
últimos años y la cantidad de crímenes cometidos por neonazis 
en Innsbruck se duplicó del 2014 al 2015.

Adicionalmente, lo vemos en Inglaterra, en donde, según 
Tell Mama —una organización que se dedica a medir los ataques 
antimusulmanes—, los delitos de odio contra los musulmanes 
aumentaron en un 325% en el 2015 con respecto al 2014 y en 
donde en junio del año pasado, un galés de 47 años atacó 
con una furgoneta a la mezquita londinense de Finsbury 
Park.

Por último, lo vemos en Alemania, en donde, según 
el diario El País, se presenta un ataque xenófobo cada 
dos horas y media, y en general en todo el antiguo 
continente, incluyendo países como Rusia, los países 
bálticos, Grecia, Polonia, Hungría, entre otros.

Adicionalmente, en lugares como los países nórdicos, 
que históricamente se han caracterizado por su 
tolerancia y solidaridad y que durante la Segunda Guerra 
Mundial en Suecia se establecieron redes de escape para 
los judíos de Dinamarca o Finlandia, hoy existen grupos 
neonazis que amenazan la seguridad de las minorías 
islámicas en el norte de Europa.

…Adicionalmente, en Finlandia y Dinamarca, partidos 
como ‘Verdaderos Finlandeses’ o el Partido Popular 

Danés han aumentado significativamente su popularidad en los 
últimos años y las comunidades musulmanas ya no se sienten 
seguras en estos países.

…en Colombia también se manifiestan actualmente ciertas 
tendencias xenófobas en contra de los migrantes venezolanos 
que han entrado en grandes cantidades en los últimos años al 
país debido a la difícil situación política y económica que se vive 
actualmente en Venezuela.

…Colombia no ha sido un país de grandes migraciones y 
la migración de venezolanos en Colombia durante los últimos 
veinte años ya se considera la más grande en la historia del país; 
sin embargo, para la sociedad colombiana ha sido difícil asumir 
con solidaridad este compromiso; en las grandes ciudades del 
país se ven cada día más venezolanos y con ellos se ve también el 
maltrato al que se ven sometidos por parte de los colombianos. 
Los venezolanos son discriminados en Colombia diariamente, 
para ellos es más difícil encontrar donde vivir, encontrar empleo 
y acceder a servicios como la educación o la salud. Se ve en las 
grandes ciudades del país una “chamofobia” —como se le dice 
popularmente a esta forma de racismo en América Latina— 
en contra de los venezolanos, quienes tienen que aguantar a 
personas que en las calles les dicen que regresen a sus casas, 
o que los miran o tratan mal al escuchar su acento venezolano.

…Esta realidad social y política, presente en las sociedades 
actuales del planeta, deben llevarnos a la reflexión, sobre todo 
cuando ya hemos vivido el nazismo y el holocausto judío. El 
trato que se le da hoy a los musulmanes en occidente no es muy 
distinto al que se le daba a los judíos en la Alemania del Tercer 
Reich durante la Segunda Guerra Mundial, y es muy preocupante 
que existan grupos neonazis, porque eso quiere decir que 

Foto: psoesanse.com
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Día y noche 
se habla de racismo, 

de xenofobia, de excluidos, 
de puertas que se cierran, de 

desplazados que mueren en las 
aguas del Mediterráneo o en 

fronteras 
valladas.

..

habiendo conocido el horror del holocausto y el suicidio de la 
razón, hay quienes siguen pensando que la eliminación de la 
diferencia es la mejor solución. Tenemos que unirnos, no como 
naciones, sino como especie, y abrazar las diferencias para que 
juntos hagamos de este un mejor mundo…

María Fernanda Escalante G.”1

“La Agencia Europea para los Derechos Fundamentales 
lleva años constatando que el odio racial crece en Europa, 
pero en Italia, a un mes de las elecciones, la campaña política 
está poniendo sobre la mesa algunas declaraciones que se 
convierten en auténticas bombas de relojería en una sociedad 
que se encuentra dividida tras padecer en los últimos dos años 
un alarmante auge de la xenofobia alimentada por discursos 
racistas. 

…Y aunque el primer ministro italiano, Paolo Gentiloni, 
viendo lo que se avecinaba se apresuró a pedir que ningún 
partido utilizase el ataque para obtener réditos políticos ante 
la cercanía electoral, el líder de la Liga, Matteo Salvini, echó 
leña al fuego con su discurso ya habitual: ‘Para los inmigrantes 
clandestinos, tantos derechos. Para los italianos, tantos deberes. 
En un mes, la música cambiar’. Como un claro ejemplo de que 
se está rompiendo el equilibrio, el propio alcalde de Macerata, 
Romano Carancini, del Partido Democrático, ha advertido con 
claridad: ‘Desde 2015 la ciudad ha cambiado. Hay muchísimos 
extranjeros. En Macerata, quien era racista, ahora se arma; y 
quien no lo era, ahora se está convirtiendo en racista’.

…Nadie duda que el detonante del aumento 
de grupos extremistas y xenófobos en 
Italia ha sido el incremento de la 
inmigración,  con casi 300.000 
personas desembarcadas en 
Italia en los dos últimos años, 
un problema lógico al que 
hay que poner solución. Por 
cierto, en estos momentos 
el centro-derecha se sitúa 
primero en las encuestas, 
muy próximo al 40 por 100, 
un porcentaje que podría 
proporcionarles la mayoría 
parlamentaria.”2

“Desde el punto de vista que se 
observe, nunca antes la civilización ha estado 
tan impregnada con la inmediatez de los hechos. Ya no es un 
bombardeo de noticias, es un asedio a la razón, a la capacidad 

de comprender y de procesar cada tema en particular. Una 
intoxicación, que encuentra casi siempre en la violencia, la 
forma más sencilla para resolver esa ‘incomodidad’.

Día y noche se habla de racismo, de xenofobia, de excluidos, 
de puertas que se cierran, de desplazados que mueren en las 
aguas del Mediterráneo o en fronteras valladas. Día y noche, 
las mujeres y los hombres del mundo, son empujados a tomar 
partido en el tema. Quieran o no, lo conozcan o no. Día y noche, 
miles de voces se exaltan ‘a favor’ y ‘en contra’. Es tanta la 
inmediatez, el deseo vergonzoso de ‘mostrar’ la opinión propia, 
que no importa si aciertan o no.

Seis personas de origen africano resultaron heridas por los 
disparos atribuidos a un joven con vínculos ultraderechistas en 
Macerata, Italia, un acto motivado por el ‘odio racial’, según las 
autoridades. El hombre, que había disparado desde su coche, 
fue arrestado sin oponer resistencia.

…El sospechoso, identificado por la prensa como Luca 
Traini, de 28 años, estaba siendo interrogado por la policía 
horas después. Fue un acto de ‘evidente odio racial’, estimó el 
ministro italiano de Interior, Marco Minniti, tras una reunión 
con las fuerzas del orden locales.

El ataque es producto de una cultura ‘de extremismo de 
derechas con referencias claras al fascismo y al nazismo’ añadió 
el ministro, que subrayó que el único vínculo entre las víctimas 
era ‘el color de su piel’. El hombre fue detenido en la escalinata 
del Monumento a los Muertos de la Ciudad.

…Por el momento, la policía no estableció ningún vínculo 
entre este tiroteo y un suceso que está teniendo 

mucha repercusión a nivel nacional 
desde hace dos días. En esta misma 

localidad de Macerata, un 
nigeriano solicitante de asilo 

y traficante de droga fue 
detenido esta semana 
como presunto autor del 
asesinato de una joven 
italiana de 18 años, cuyo 
cuerpo fue descubierto 
despedazado dentro de 

unas maletas.
Desde hace días, durante 

muchas horas, hay discursos 
exaltados,         periodistas exaltados, 

ciudadanos exaltados en Macerata, y 
en Italia. Lo que puede leerse, escucharse o 

verse, es tan violento, que lo único que ha logrado es 
que exista más violencia.”3

1	  palmiguia.com 5-02-18 
2	  cope.es 5-02-18
3	  eldiariodelarepublica.com 4-02-18
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La lucha por la doble ciudadanía

Los descendientes de europeos regresan al Viejo Continente

 

En los últimos años, conside- 
rando la realidad económi-
co-social brasilera, millones 

de ciudadanos están optando por su 
doble ciudadanía; unos por matrimo-
nio, otros por residencia y otros, este 
parece ser en estos últimos 3 años el 
de mayor porcentaje, por ascendencia. 

La doble ciudadanía se basa en 
aquel derecho, no aplicado a todos los 
países, que algunas personas tienen 
de obtener más de una nacionalidad. 
Generalmente, cuando una persona 
nace recibe automáticamente la ciu-
dadanía del país en donde nació: ius 
solis (derecho de suelo); en ocasiones, 
una persona puede adquirir también la 
nacionalidad de sus ascendientes por 
el simple hecho de su filiación (biológi-
ca o incluso adoptiva): ius sanguinis 
(derecho de sangre), aunque el lugar de 
nacimiento sea otro país. 

Muchos países no ponen reglas para 
solicitar el reconocimiento de la doble 
ciudadanía, facilitando de este modo, 
que sus ciudadanos tengan derecho 
a tener dos nacionalidades, como es 
el caso de Brasil. Ahora bien, quisiera 
comentar un poco más el caso de la ius 
sanguinis, por la cual miles de brasile-
ros están haciendo los trámites en los 
consulados respectivos, para hacer uso 
de ese derecho y dejar el “Coloso del 
Sur”. 

Es importante destacar que el 
boom de la inmigración se produjo 
entre mediados del siglo XIX y me-

diados del siglo XX, cuando cerca de 
cinco millones de europeos emigraron 
a Brasil, principalmente italianos, por-
tugueses, alemanes, españoles, po-
lacos, lituanos, ucranianos y judíos 
askenazíes. De 1877 a 1903, 1.927.992 
inmigrantes entraron en Brasil, a un 
promedio  anual de 71.000 personas. 
El pico se produjo en 1891, cuan-
do llegaron 215.239 europeos. Este 
período se caracterizó por un aumento 
en la inmigración de italianos (58%) 
y una disminución en la de portu-
gueses (20%).

Después de la Segunda Guerra Mun-
dial, la inmigración europea se redujo 
en gran medida, aunque de 1931 a 
1963 1,1 millones de inmigrantes en-
traron en Brasil, en su mayoría portu-

gueses. A partir de la década de los 70, 
se observa un incremento en la entrada 
de inmigrantes procedentes de Corea 
del Sur, China, Taiwán, Bolivia, Perú, Pa- 
raguay y de países africanos de habla 
portuguesa. En la actualidad, debido 
a las últimas crisis mundiales y a la 
prosperidad de su economía, Brasil ha 
vuelto a recibir inmigrantes de países 
como: España, Portugal, Haití, Argenti-
na, Colombia, Venezuela, Bolivia, Para- 
guay y de varios países africanos de 
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...el boom de la 
inmigración se produjo 

entre mediados del siglo XIX y 
mediados del siglo XX, 
cuando cerca de cinco 
millones de europeos 
emigraron a Brasil.

habla no portuguesa; hoy Brasil es rico 
por esta diversidad cultural.

Ahora bien, volviendo al tema, 
miles de ciudadanos con raíces euro- 
peas están buscando el reconocimiento 
de su doble nacionalidad por medio 
de la ius sanguinis; se considera que 
más de un millón de personas están 
tramitando el reconocimiento de su 
ciudadanía europea. Según los con-
sulados italianos, los descendientes 
de italianos en Brasil, a la espera del 
reconocimiento de su ciudadanía, 
suman un aproximado de 450.000 
personas; otros países ponen mayores 
limitaciones para el reconocimiento 
y, debido a la alta demanda en Brasil, 
piensan en limitar, frenar o dificultar 
este proceso.

Como ejemplo tenemos Portugal, 
donde la ciudadanía por ascendencia 
es aceptada solamente de padres a 
hijos y de abuelos a nietos, (Decre-
to-Lei n.º 71/2017); en síntesis: São 
portugueses de origem os nascidos 
no estrangeiro com pelo menos um 
ascendente de nacionalidade portu-
guesa do 2.º grau na linha reta que não 
tenha perdido essa nacionalidade, 
se declararem que querem ser 
portugueses, possuírem laços 
de efetiva ligação à comuni-
dade nacional e, verifica-
dos tais requisitos, inscre-
verem o nascimento no 
registo civil português” 
(art. 1.º, n.º 1, alínea d). 
Este decreto quitaría el 
derecho a los bisnietos 
de los portugueses, que es 
un porcentaje bastante alto; 
pero, existe la posibilidad de 
que los padres la pidan por sus 
abuelos y seguidamente tramiten la 
de sus hijos.  

Si miramos el caso de Alemania, 
la posibilidad pasa a ser mayor que 
la portuguesa, en este grupo también 
tenemos miles de brasileros buscando 
el reconocimiento de su derecho; son 
muchos los descendientes de alemanes 
en Brasil, un 2,5% de su población, 
pero hay muchas dificultades para 
el reconocimiento, pues hasta 1904 
el alemán que se quedaba más de 
10 años fuera de Alemania perdía su 
ciudadanía, a no ser que éste hubiera 

hecho una matrícula consular reno- 
vándola cada 10 años en el consulado 
de Rio de Janeiro o Porto Alegre, lo 
que es muy poco probable (apenas 
1%). Recordamos que la inmigración 
alemana en Brasil inició en mediados 
de 1818 y, hasta 1904, los que no hi-
cieron la matricula consular, perdieron 
su ciudadanía después de los prime-                     
ros 10 años en tierras brasileras. Los 
nietos y bisnietos de los alemanes que 
llegaron después de 1904 son los que 

actualmente no escatiman esfuerzos 
para solicitar el reconocimiento de su 
ciudadanía germana. 

Diferente es el caso de Italia, que 
no pone límites de generación para el 
reconocimiento de la ciudadanía ius 
sanguini; lo cual abre enormemente 
la puerta a los nietos, bisnietos o 
hasta tataranietos de italianos. Estos 
empezaron a llegar a Brasil en 1870, 
con enorme inmigración hasta 1930, 

siguiendo hasta 1960. Según las 
leyes italianas, si es descen-	

diente del italiano hombre, no 
hay límites de generaciones, 

desde que haya emigrado 
después de constituida la 
república de Italia, antes 
de esto no es posible, 
pues Italia no existía 
como país. Eso explica 

porque existen tantos 
descendientes de italianos 

solicitando el reconocimien-
to de su ciudadanía por medio 

de la ius sanguinis.
Esta lucha por la doble ciudadanía 

se debe a que, según muchos me han 
compartido, se ha tornado una necesi-
dad urgente buscar otros horizontes 
debido a la situación actual de Brasil, 
en particular, y de América Latina, en 
general, donde las circunstancia no son 
las más alentadoras.

En el próximo mes, contaré con 
mayores detalles el caso de los ítalo-
brasileros, grupo del cual hago parte; 
donde les referiré los pormenores de 
este proceso.

Andrei Zanon, c.s
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Colombia no puede culpar 
a los venezolanos

Ante el odio y el facilismo de tener un chivo expiatorio culpable de 
todos nuestros males, hacemos un llamado a la sensatez y la empatía

Qué fácil (y cobarde) es culpar a los migrantes de todos los 
problemas de las ciudades fronterizas. ¿Aumentó la criminali-
dad? ¡Es por ellos! ¿Aumentó el trabajo sexual que nunca han 
querido regular las autoridades? ¡Es por ellos! ¿No hay empleo 
desde hace muchos años? ¡Es por ellos!

No, no es por ellos, y los políticos que se aprovechan de los 
cientos de miles de venezolanos que están buscando refugio en 
Colombia, para ganar puntos políticos fácilmente, están empeo-
rando la crisis humanitaria. La situación no es sencilla, pero la 
pregunta sí es clara: ¿Vamos a abandonar a los ciudadanos de 
un país que durante décadas recibió a los colombianos refugia-
dos con los brazos abiertos? ¿Vamos a elegir el sectarismo y la 
xenofobia por encima de la empatía?

Venezuela colapsó y no va a salir de su atolladero en un buen 
tiempo. Sobre eso ya nos hemos ocupado en múltiples ocasio-
nes, y lo seguiremos haciendo, reclamando la restauración de la 
democracia en el vecino país y la justicia contra sus opresores. 
Pero, mientras eso ocurre, Colombia no puede ser ajeno, ni mu-
cho menos hostil, a la tragedia de los venezolanos que huyen de 
la crisis económica, humanitaria y política.

Según Migración Colombia, el flujo migratorio de venezolanos 
hacia Colombia se incrementó en un 110 % en el 2017. Un es-
tudio reseñado por la agencia EFE estima que son 35.000 los 
venezolanos que entran diariamente a nuestro país. Es claro 
que Colombia no estaba lista para recibir a todas esas personas, 
pero eso no es excusa para reaccionar con violencia.

En Cúcuta, un grupo de jóvenes lanzó bombas incendiarias 
contra cerca de 900 venezolanos que se alojaron en un polide-
portivo de esa ciudad. Eso, en el marco de protestas de ciudada-
nos colombianos que dicen que todos los males de ese barrio se 
deben a los refugiados. Es inevitable escuchar en esos reclamos 
ecos de discursos de nuestros políticos, como el alcalde de Bu-
caramanga, Rodolfo Hernández, quien dijo que “se vinieron los 
limosneros, prostitutas y desocupados de Venezuela”. Como él, 
abundan los dirigentes irresponsables que para lavarse las ma-

nos de sus responsabilidades aprovechan la crisis y el rechazo 
que genera la migración entre los colombianos.

Ante el odio y el facilismo de tener un chivo expiatorio culpa-
ble de todos nuestros males, hacemos un llamado a la sensatez 
y la empatía.

Qué bien harían todos los políticos en campaña del país, inclu-
yendo aquellos que usan a Venezuela como comodín para ras-
garse las vestiduras en contra del castrochavismo, si empezaran 
a hablar de la necesidad de darles la bienvenida a los refugiados 
y a proponer medidas tangibles para atenderlos. Llorar por el 
país vecino no es más que una postura retórica si no se hace 
nada para apoyar a sus refugiados.

En cuanto a los ciudadanos del común, la invitación es a que 
extiendan la mano. Colombia ha aprendido, a las malas, a sacar 
lo mejor de sí en medio de las crisis. Venezuela nos recibió cuan-
do teníamos motivos para huir de nuestra tierra. Es momento 
de devolver el favor.1

1  elespectador.com 23-01-18

Frontera colombo-venezolana
Foto:  AFP
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Implacable: “La Migra” detuvo 
35,822 indocumentados en la frontera 
con México en enero de 2018

Es la segunda cifra más alta en un primer mes del año desde 2013

Las cifras hablan por si solas. Una vez más queda demostra-
do el alcance y el poderío de la Patrulla Fronteriza de EEUU.

El total de detenciones que se practicaron entre el 1 y el 
31 de enero fue de 35,822, una cifra inferior a la de diciembre, 
cuando fueron aprehendidas 40,511 personas tratando de cru-
zar la frontera hacia EEUU.

Aunque las aprehensiones de inmigrantes indocumentados 
en la frontera con México, bajaron un 12% en enero respecto al 
mes anterior, las detenciones de enero es la segunda cifra más 
alta en un primer mes del año desde 2013, informó hoy el De-
partamento de Seguridad Nacional.

Sin embargo, el registro de enero de 2018 es el segundo más 
alto en un primer mes del año desde 2013, únicamente supera-

do por el de enero de 2017, cuando se detuvieron a un 
total de 42,463 personas.

En los últimos doce meses, de enero a enero, 376,883 
inmigrantes indocumentados han sido arrestados en esa 
frontera, que incluye los estados de California, Nuevo 
México, Arizona y Texas.

Las autoridades fronterizas estadounidenses arresta-
ron a 3,986 menores de edad sin acompañantes en ene-
ro, una cifra inferior a los 4,991 aprehendidos en el mes 
anterior.

“Una vez más, este mes vimos una cantidad inacep-
table de menores de edad sin acompañantes y unida-
des familiares inundando nuestra frontera debido a las 
lagunas de nuestro sistema“, señaló en un comunicado 

Tyler Houlton, secretario de prensa en funciones de la Oficina de 
Aduanas y Protección Fronteriza (CBP, en inglés).

Houlton subrayó que para asegurar las fronteras y hacer que 
Estados Unidos “sea más seguro”, el Congreso debe actuar para 
cerrar unos vacíos legales que “han creado incentivos” para los 
inmigrantes indocumentados, que pueden entregarse a las au-
toridades en la frontera y ser liberados a la espera de que un 
tribunal de inmigración determine su futuro.

“Estos inmigrantes están siendo explotados por organizacio-
nes criminales trasnacionales peligrosas como la MS-13”, añadió 
el funcionario.

En los últimos cuatro meses, 7,303 menores guatemaltecos no 
acompañados fueron detenidos en la frontera estadounidense, 
más del doble que los 3,278 mexicanos que fueron arrestados.1

Foto: Getty Images

1	 telemundo.com 8-02-18
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Llamado a la responsabilidad compartida 
y a la solidaridad

con las personas venezolanas en movilidad
 

Las organizaciones de la sociedad civil de la región, en el marco de 
la Consulta de América Latina y el Caribe para el Pacto Mundial de Re-
fugiados y la Evaluación del Plan de Acción de Brasil que se lleva a cabo 
en Brasilia los días 19 y 20 de febrero de 2018, manifestamos nuestra 
profunda preocupación por la grave situación que atraviesan cientos 
de miles de personas que se han visto forzadas a salir de Venezuela en 
los últimos años. 

A fin de comprender la magnitud que ha adquirido este problema, 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y el Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) señala-
ron que el aumento de solicitantes de asilo provenientes de Venezuela 
aumentó el 8.828% entre 2012 y 2016. 

Muchos países de Latinoamérica y el Caribe han dado pasos posi-
tivos para recibir y regularizar la situación migratoria de la población 
venezolana. Como organizaciones de la sociedad civil, acogemos con 
beneplácito estos esfuerzos; sin embargo, ante la magnitud y el rápido 
crecimiento de esta situación urgimos a los Estados de la región a im-
plementar las siguientes medidas: 

1. Implementar una respuesta integral que esté basada en el princi-
pio de responsabilidad compartida, en línea con la solidaridad regional 
y el espíritu de la Declaración de Cartagena sobre Refugiados, así como 
Los 100 puntos de Brasilia: Aportes de América Latina y el Caribe para 
el Pacto Mundial sobre Refugiados adoptados en esta conferencia. 

2. Adoptar medidas tendientes a brindar un trato humanitario y 
respuestas de protección internacional a personas procedentes de Ve-
nezuela a través de la protección de los refugiados, protección comple-
mentaria, protección y residencias por razones humanitarias, así como 
aplicar otras alternativas de regularización con base en la normativa 
migratoria nacional y regional, y otras formas de protección especial 
derivadas de su condición de vulnerabilidad. 

3. Abstenerse de adoptar medidas que limiten o vulneren los de-
rechos humanos o que pongan en riesgo el principio de no devolución 

Reconocemos la relevancia de los organismos regionales e inter-
nacionales con competencia para actuar en crisis humanitarias, tales 
como el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), la 
Organización de Estados Americanos (OEA), y la Comisión Interamerica-
na de Derechos Humanos (CIDH). Para el abordaje de una situación tan 
compleja que se evidencia en múltiples países de la región, considera-
mos necesario el trabajo articulado de los organismos internacionales 
antes mencionados en brindar asistencia técnica a los Estados; asimis-
mo, resulta relevante que los Estados de América Latina y el Caribe 
soliciten a dichos organismos que, en cumplimiento de sus mandatos, 
generen aportes que favorezcan un abordaje integral basado en un en-
foque de derechos humanos. 

Sería de particular importancia facilitar visitas al terreno de la Co-
misión Interamericana de Derechos Humanos para conocer la situación 
que enfrentan las personas venezolanas que se están viendo forzadas 
a migrar hacia otros países de la región, los esfuerzos que los distintos 
países están implementando y compartir buenas prácticas para brindar 
asistencia técnica a los Estados en la búsqueda de una solución regional 
integral en el marco de la protección de los derechos humanos de la 
población venezolana. 

Las organizaciones de la sociedad civil firmantes exhortamos a los 
países de la región a implementar las medidas necesarias para la aten-
ción de la población forzada a migrar acorde a los estándares interna-
cionales y regionales de derechos humanos. En este sentido ratificamos 
nuestro compromiso en coadyuvar a la concreción de estas medidas. 

Brasilia, 20 de febrero de 2018 

Grupo Articulador Regional del Plan de Acción de Brasil; Comisión Argentina para Refugiados y Migrantes (CAREF); Pastoral de Movilidad 
Humana CEB; Caritas Arquidiocesana do Rio de Janeiro; Caritas Arquidiocesana do São Paulo; Instituto de Migrações e Direitos Humanos 

(IMDH); Clínica de Migrantes y Refugiados de la Universidad Diego Portales - Chile; Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas (FA-
SIC); Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES-Colombia); Servicio Jesuita a Refugiados Colombia (SJR-Colom-

bia); Comisión sobre Migraciones Forzadas, Exilio y Reconciliación (CER); Asociación de Consultores y Asesores Internacionales (ACAI); Centro 
Internacional para los Derechos Humanos de los Migrantes (CIDEHUM); Asylum Access Ecuador (AAE); Comité Permanente por la Defensa 

de los Derechos Humanos (CDH-Guayaquil); Servicio Jesuita a Refugiados- Ecuador (SJR-Ecuador); Misión Scalabriniana Ecuador; Fundación 
Cristosal; Grupo de Monitoreo Independiente de El Salvador (GMIES); Asociación Consejería Oxlajuj Ix para Centroamérica y México (CAMEX); 

Asociación Lambda; Asociación Para Una Vida Mejor; Honduras (APUVIMEH); Centro de Prevención, Tratamiento y Rehabilitación de las 
Víctimas de la Tortura y sus Familiares (CPTRT); INCEDES Guatemala; Centro de Investigación y Promoción de los Derechos Humanos (CIPRO-
DEH); Asylum Access México (AAMX); Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova A.C. (CDH Fray Matías); Comisión Mexicana de 

Defensa y Promoción de los Derechos Humanos (CMDPDH); Casa del Migrante Saltillo - Frontera con Justicia A.C.; Programa Casa Refugiados 
A.C.; Sin Fronteras I.A.P.; SMR, Scalabrinianas Misión con Migrantes y Refugiados; Programa de Asuntos Migratorias (PRAMI); Clínica Jurídica 

Alaíde Foppa; Nicasmigrante; Servicio Jesuita a Migrantes (SJM-Nicaragua); Encuentros Servicio Jesuita de la Solidaridad; Centro de For-
mación y Acción Social y Agraria (CEFASA); Refugee Program Living Water Community (LWC); Servicio Ecuménico para la Dignidad Humana 

(SEDHU); Centro por la Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL); International Detention Coalition (IDC); CONECTAS Brasil; CEPRI - Centro de 
Protección al Refugiado y al Migrante, Rio de Janeiro; CELS (Centro de Estudios Legales y Sociales Argentina); IMUMI (Instituto para las Mu-
jeres en la Migración); Dignidad y Justicia en el Camino A.C., FM4 Paso Libre; Compañía de las Hijas de la Caridad. Misión estar en frontera – 

Bolivia; La Fundación Scalabrini de Chile; El Instituto Católico Chileno de Migración Arica Chile
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Acnur alerta sobre incremento 
de refugiados por violencia

en Centroamérica Durante 2017

EFE – El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (Acnur) alertó hoy del incremento de personas des-
plazadas solicitantes de asilo en Centroamérica por el aumento 
de la violencia en la región.

“Solo en El Salvador, entre el 20 y el 30% de las personas des-
plazadas salen del país por la violencia”, citó como ejemplo José 
Samaniego, representante de Acnur para América Central, Cuba 
y México, durante una conferencia sobre el Pacto Global para el 
Refugiado celebrada hoy en Madrid.

Samaniego ofreció datos de tres de los países de la región 
en los que más personas se ven obligados a dejar los lugares de 
origen: Guatemala, Honduras y El Salvador.

En estos países, según dijo, “hay una tendencia elevada del 
desplazamiento, hay una parte económica y una ambiental, 
pero un elemento que cada vez impacta más -denunció- es la 
violencia que está en todos los ámbitos de la sociedad”.

El representante regional reveló que, durante 2017, el nú-
mero de solicitantes de asilo en estos tres países se incrementó 

en más del 30 %, hasta las 300.000 solicitudes.
Llamó la atención sobre la “altísima vulnerabilidad de las 

personas que se desplazan por la violencia”, y recordó la ten-
dencia al alza en los últimos años del desplazamiento de fami-
lias completas y niños en solitario.

“Los niños y las mujeres son, además, objeto de extorsión. 
En el caso de los niños, de reclutamiento; y en el de las niñas 
y las mujeres, de situaciones de violencia sexual y de género”, 
subrayó.

También se fijó en otros grupos amenazados como “el co-
lectivo LGTBI, los defensores de los Derechos Humanos, los tra-
bajadores comunitarios y ciertas categorías profesionales, que 
también son objeto de extorsión”.

En el caso de LGTBI y el aumento de la homofobia en varios 
países centroamericanos, Samaniego lamentó que este fenó-

meno “no solo se está viendo en América, sino en otras muchas 
regiones del mundo”.

“El objetivo de los pactos globales de refugiados y despla-
zados -que ACNUR pretende presentar a finales de este año- es 
ver una manera efectiva de tratar temas de desplazamientos, 
repartiendo responsabilidades y cooperando”, añadió.

El director de la Agencia Española de Cooperación (AECID), 
Luis Tejada, explicó que la cooperación española actúa junto a 
Acnur en “muchas áreas del mundo”, pero sobre todo “en Amé-
rica Latina”.

El diplomático compartió la preocupación por el incremento 
de la violencia en Centroamérica y apuntó a las deportaciones 
como uno de los aspectos en los que se ha de trabajar en los 
próximos años “con especial atención”.

La directora general de Acnur para Relaciones Externas, Ros-
sella Pagliuchi-Lor, aportó datos generales de desplazados en 
todo el mundo, que ya ascienden a 65,7 millones de personas.1

Honduras
Foto: derechoshumanos.org.mx

1	 estrategiaynegocios.net 15-02-18
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Vista aérea puente internacional Simón Bolívar
Foto: Diario La Opinión

Inmigración Venezolana en Colombia

Tímida respuesta estatal ante un fenómeno de gran alcance 

La llegada de un aproximado 
de 600 mil venezolanos a 
territorio colombiano, en los 

últimos quince años, ha dejado de ser una 
novedad para convertirse en un fenómeno 
social y económico de gran relevancia 
en Colombia. Esta situación, sin duda 
no solo ha transformado para siempre el 
panorama migratorio del país, sino que 
también ha afectado de formas variadas 
la escena social y económica de una 
nación tradicionalmente endogámica y un 
Estado poco preparado para recibir una 
inmigración de estas proporciones.

Si bien, en las zonas de frontera, 
a medida que se hace más notoria la 
presencia de población extranjera, la 
alarma social y las múltiples demandas 
de los gobiernos locales fronterizos van 
en aumento, las medidas tomadas por el 
gobierno y por Migración Colombia, has-
ta enero de este año, eran más de carácter 
contingente, difuso y poco articulado; 
sin embargo, tras las declaraciones desde 
Cúcuta del presidente Juan Manuel San-
tos, el pasado 8 de febrero, se enuncian 
por primera vez, los lineamientos, que 
regirán el futuro de la política migratoria 
colombiana hacia sus vecinos tomados en 
base a tres principios rectores: el primero 
tiene que ver con el enfoque de qué se 
tiene y qué se va a reforzar; el segundo, 
con poner más controles migratorios 

estrictos; y, por último, una entrada de 
venezolanos controlada, ordenada y den-
tro de la legalidad

La inmigración venezolana y la crisis 
económica de Venezuela, sin lugar a 
dudas, han contraído las economías de 
las ciudades fronterizas como Arauca, 
Maicao o Cúcuta, que en otros tiempos 
crecieron gracias al consumo de bienes 
y servicios por parte de los venezolanos. 
Cúcuta, que si bien ha tenido una de las 
más altas tasas de desempleo del país 
(14.2% en el 2017), muestra un alza 
significativa en comparación al 12.4% 
que tenía en el 2014, panorama que 
aumenta sin lugar a dudas las tensiones y 
demandas socioeconómicas de la región 

frente al tema migratorio; esto sumado 
a la deuda de más de 9 mil millones de 
pesos que el gobierno le debe al Hospital 
Universitario Erasmo Meoz, por el acele-
rado aumento de personas atendidas en el 
último año, muchos de ellos inmigrantes 
en difíciles condiciones médicas. De 
igual manera, el frecuente uso del espacio 
público en plazas, parques y calles por 
parte de venezolanos, que habitan y 
duermen día a día en estos lugares, ha 
generado, según los residentes, situacio-
nes insalubres, brotes de inseguridad e 
incluso de prostitución. Hechos como 
estos han causado continuas alteraciones 
al orden público como riñas, disparos o 
bombas molotov que en ocasiones han 
sido dirigidas hacia la población inmi-
grante, sin contar las amenazas de grupos 
armados como el EPL en Tibú o ELN, 
Rastrojos o el Clan del Golfo que hacen 
presencia en algunos puntos de la larga 
zona de frontera. 
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El presidente Santos ha prometido 
varias medidas contingentes, entre ellas: 
*	 La creación del GEM -Grupo Espe-
cial Migratorio- un nuevo organismo que 
contará con cerca de 3000 uniformados 
de la policía, funcionarios de Migración 
Colombia, ICBF y la Dian, el cual tendrá 
las siguientes responsabilidades: Garanti-
zar el respeto al espacio público; prevenir 
alteraciones de orden público donde haya 
migrantes involucrados; controlar la 
prostitución; proteger a los menores de 
edad; imponer sanciones a la inmigración 
ilegal y ayudar a controlar el contraban-
do.
*	 La próxima construcción de un centro 
de acogida al migrante que tendría una 
capacidad para atender a 2000 personas, 
medida que sin duda lograría concentrar 
la población migrante que hoy deambula 
en toda la ciudad, aunque su capacidad 
de cubrimiento abre la posibilidad a 
pensar que pueda 
tratarse de 
un 

campo de 
refugiados, más 
que un centro de acogida. 
	 *	 El cese de la expedición de 
la Tarjeta Migratoria Fronteriza TMF, 

documento que tenía una validez de 6 
meses, que si bien seguirá operando a lo 
largo de toda la frontera para quienes la 
tengan vigente, su no expedición afectará 
gravemente a cerca de 1.5 millones de 
personas que en su mayoría cruzaban la 
frontera con el objeto de comprar víveres 
e insumos, escasos en Venezuela. 
*	 Igualmente, el gobierno insistió en 
que es requisito obligatorio para entrar 
al país presentar el pasaporte o la tarjeta 
migratoria vigente, y en caso de ser un 
inmigrante con intención de permanencia, 
es necesario su registro ante cualquier 
Registraduría, personería o defensoría del 
pueblo.

También el pasado 5 de febrero el 
decreto 0740 resolvió establecer un nuevo 
plazo para el trámite del Permiso Especial 
de Permanencia PEP, solicitado por 
quienes hayan ingresado al país antes del 2 
de febrero de este año, permiso que había 
sido creado en julio del año pasado con el 

fin de garantizar la libre circulación 
y otorgar el derecho a trabajar 

legalmente en el país 
y hacer aportes a 

seguridad social por 
un plazo máximo 

de dos años. 
La puesta en 
marcha de esta 
documentación 
tiene un efecto 
m u l t i m o d a l , 

r e s g u a r d a r 
los derechos 

humanos, lograr 
el registro de esta 

población y regularizar 
temporalmente la migración 

mientras el mismo fenómeno va 
dando al gobierno las pautas a seguir. 

Aunque estos lineamientos presentan 
dos enfoques, uno de seguridad y otro 
humanitario, encontramos que están 
inclinados mucho más hacia la seguridad 
y la contención migratoria, situación 
que tras la presencia de uniformados 
y tanquetas en los múltiples pasos 
no oficiales ya empieza a causar 
más tensiones y mayor presencia de 
inmigrantes en la zona de frontera. Si bien 
se ofreció ayuda humanitaria como un 
gesto de correspondencia con el hermano 
país, no solo por haber recibido cientos de 

miles de colombianos a mediados de los 
setenta y seguir haciéndolo en las décadas 
posteriores, sino también por ser el vecino 
con el que se comparte la frontera más 
dinámica de la región -cerca de 2.200 
km- y con quien se mantienen fuertes 
nexos históricos, políticos, económicos 
y socioculturales, preocupa que no se 
esté otorgando la TMF a una población 
que históricamente está inserta en una 
dinámica trasfronteriza que siempre ha 
sido fluida y que hoy, más que nunca, 
necesita de los productos y servicios que 
Colombia pueda ofrecer.

Esta decisión gubernamental estaba 
siendo esperada por varios sectores de 
la comunidad migrante, algunos muy 
optimistas y otros, pesimistas, que incluso, 
temían un cierre total de la frontera.  Lo que 
observamos es que el presidente Santos ha 
tomado medidas moderadas y carentes de 
definición sobre un asunto tan polémico, 
complejo y sensible de ser manipulado 
electoralmente; postura que entendida 
en un contexto de cierre de gobierno es 
viable, pero que le genera grandes desafíos 
y demandas al gobierno entrante, más aún 
cuando no se puede reducir este fenómeno 
a los hechos actuales, dado que se trata 
de una migración bastante heterogénea 
con múltiples niveles de cualificación y 
con una proporción elevada de migración 
binacional o de colombianos que hoy 
retornan de Venezuela extrañando la vida 
próspera que en otros tiempos les ofreció 
ese país.

María Clara Robayo
Miembro del Observatorio de Venezuela

Universidad del Rosario

Aunque estos 
lineamientos presentan 

dos enfoques, uno de 
seguridad y otro humanitario, 

encontramos que están 
inclinados mucho más hacia la 

seguridad y la contención 
migratoria...
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P. Alfredo José Gonçalves

“Misionero migrante entre los migrantes”

Padre Alfredo José Gonçalves, 
Vicario General de la Congre-
gación de los Misioneros de 

San Carlos - Scalabrinianos, misionero 
por vocación, intelectual innato y valio-
so columnista de Acontecer Migratorio, 
en esta oportunidad ha aceptado muy 
amablemente compartir con nosotros 
pormenores sobre su vida y misión.

Padre Alfredo experimentó la emi-
gración desde su adolescencia, cuando 
su familia tuvo que trasladarse de la 
paradisíaca isla de Madeira (Portu-
gal) a Brasil como consecuencia de un 
programa del gobierno portugués, para 
mantener las colonias de África, que 
obligaba a los jóvenes a enlistarse en el 
ejército a partir de los 16 años; lo cual 
llevó muchas familias a una emigración 
forzada en dirección a varios países. 
A los 19 años dio su sí al llamado del 
Señor ingresando al Seminario Scala-
briniano de Curitiba; posteriormente, 
en Sao Paulo adelantó sus estudios de 
Noviciado, Filosofía y Teología. Entre 
sus compromisos académicos se tomó 
un año para realizar una experiencia 
trabajando como cortador de caña de 
azúcar en el interior del estado de Sao 
Paulo; después de esa enriquecedora vi-
vencia regresó al Seminario a continuar 
su preparación y el 2 de diciembre de 
1984, fue ordenado Sacerdote Scalabri-
niano.

Su trayectoria como Misionero 
Scalabriniano ha sido larga y fructífera; 
entre 1985 y 1994 ejerció el cargo de 
Director del Centro de Estudios de Sao 
Paulo, experiencia que compartió con 
las Pastorales de los Migrantes y de la 
Vivienda, primero en las favelas de la 
periferia de la ciudad, y luego en casas 
viejas y superpobladas en el centro. A 
partir de 1994 continúo su trabajo pas-
-toral, en Paraíba -al noreste del país-, 

con los cortadores 
de caña de azúcar, 
movido por aquella 
experiencia que había 
tenido durante sus 
años de seminarista y 
en 1997 regresó a Sao 
Paulo y se desempeñó 
en varias misiones de 
la región metropolita-
na, siempre dedican-
do todo su tiempo y 
esfuerzo a trabajar con los más desfavo-
recidos entre los migrantes.

De 1998 a 2003 prestó sus servicios 
como asesor del sector de Pastoral 
Social de la Conferencia Episcopal de 
Brasil (CNBB), específicamente en la 
Pastoral de los Migrantes; seguidamen-
te, fue destinado a la Región de las Tres 
Fronteras (Argentina, Brasil y Para-
guay), donde fue párroco personal de 
los migrantes en la Diócesis de Ciudad 
del Este (Paraguay). 

Más tarde, en 2007 regresa a Sao 
Paulo, esta vez como Superior Provincial 
de la Provincia de Sao Paulo, siendo 
reelecto para un segundo periodo, que 

no llegó a concluir, dado que en 2012 
fue elegido Vicario General de la Con-
gregación; así que, nuevamente como 
migrante, en la actualidad se encuentra 
en Roma dedicando su tiempo y expe-
riencia a colaborar arduamente con la 
Dirección General en la conducción de 
los destinos de la Congregación.
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¡Buenas tardes padre Alfredo! 
Antes que nada, queremos 
agradecer su buena disposición al 
aceptar concedernos esta entrevista, 
la cual nos dará la oportunidad de 
conocerlo un poco más de cerca.

Quisiéramos comenzar por pre-
guntarle: ¿Cuáles fueron sus viven-
cias como adolescente que cruza 
el mar para llegar a lo que será su 
nuevo hogar?

Fueron dos experiencias simultá-
neas: por un lado, la migración de un 
país a otro, cambiando Portugal por 
Brasil; aunque la lengua es la misma, la 
cultura y las costumbres eran diferen-
tes. Por otro lado, la emigración del 
campo a la ciudad. Mi padre que era 
agricultor en la Isla de Madeira, pasó a 
trabajar en la elaboración y comercio 
de pan en Sao Paulo

Emigrar es como cortar las raíces 
originales, arrancarlas de su hábitat 
natural; exponerlas al sol, con el riesgo 
de que se resequen, y enfrenar una 
gran dificultad para conseguir replan-
tarlas inmediatamente; sólo a largo 
plazo, paso a paso, los pies tocan el 
suelo y toman conocimiento del nuevo 
lugar, de la nueva patria. Recuerdo 
que, por algún tiempo, me sentía como 
un pájaro que no encuentra una rama 
para posarse y hacer el propio nido; un 
extraño en la escuela y en el vecinda-
rio. Teníamos parientes, la red familiar, 

que nos ayudaron al principio, pero eso 
no basta para eliminar la sensación de 
extrañeza.

Padre, se dice que quien emigra, 
tendrá siempre sentimientos divi-
didos… ¿qué representan hoy para 
usted Portugal y Brasil?

Las cosas cambian con el tiempo. 
Al principio, el cuerpo estaba en Brasil, 
pero el corazón y la cabeza estaban en 
Portugal; una especie de fragmentación 
interna, una herida en el alma causada 
por el golpe de la migración y que pro-
voca saudade (nostalgia). Sin embargo, 
poco a poco, corazón y cabeza se van 
acercando al cuerpo, formando una 
sola cosa, y la herida deja de sangrar. 
Madura la transición real y, lentamente, 
la nostalgia se transforma en recuerdo; 
en un tesoro a ser frecuentado. 

El resultado final, tras el dolor, la 
adversidad y las cicatrices, es la adqui-
sición de dos patrias: Portugal, como 
fuente de tierra, con sus lazos primor-
diales; Brasil, como patria de adopción, 
con su riqueza exuberante. Hoy puedo 
decir que me hice de brasilero, sin de-

jar de ser portugués. Me gustan ambos 
países y la experiencia migratoria me 
ha enriquecido mucho.

Todo eso, porque llegué como 
adolescente, mirando hacia el futuro. 
En el caso de mi padre y de mi madre, 
por ejemplo, la experiencia fue muy 
distinta: más accidentada, dolorosa e 
inconclusa. La edad influye decisiva-
mente en el proceso de inculturación; 
difícil trasplantar en otro suelo un 
árbol ya adulto.

¿Quisiera contarnos sobre ese 
llamado del Señor para colaborar 
con el cuidado de sus hijos más 
desprotegidos?

El hecho de ser inmigrante tuvo 
aquí su relevancia; al llegar a San 
Pablo, como católicos que éramos, 

Favela de Paraisópolis, 
zona sur de Sao Paulo - foto: LEIA 
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comenzamos a frecuentar la Iglesia de 
la Matriz de Santo André. Luego descu-
brimos que la parroquia estaba confia-
da a los Misioneros de San Carlos (sa-
cerdotes Scalabrinianos); Y, lo que era 
más importante, que esos misioneros 
tenían como carisma el trabajo 
junto a los migrantes. Habiendo ya 
frecuentado el seminario diocesano en 
Funchal, capital de la Isla de Madeira, 
tomé coraje y fui a hablar con el padre 
de la Iglesia Matriz, P. Angelo Ceran-
tola; este, al tomar conocimiento de 
la historia de mi familia, preguntó si 
yo no quería ser “misionero migrante 
entre los migrantes”. Respondí que sí, 
e inicié el recorrido formativo. De ello 
se desprende que la llamada como mi 
propia vida comenzó en Portugal y se 
desarrolló en Brasil, adquiriendo así 
mayor riqueza y amplitud.

¿Qué es lo más importante 
que ha aprendido a lo largo 
de su misión en favor de 
los migrantes?

La primera cosa es con-
centrarse en lo esencial 
de la existencia humana… 
el largo camino hace 
pesado el equipaje. Quien 
camina depura la maleta 
y depura el alma; aprende a 
deshacerse de aquello que es 
secundario, para concentrarse en 
lo indispensable. He aquí la lección 
de los pies: todo lo que es superfluo 
sobrecarga la carga de la vida.

Después, desde un punto de vista 
místico, el hecho de que todos somos 
peregrinos sobre la faz de la tierra. 
Todo terreno es extranjero, hasta que 
encontramos la “patria definitiva”. El 
corazón humano tiene origen en Dios 
-dice San Agustín- y vive irrefutable 
hasta reposar de nuevo en la Casa del 
Padre; de ahí, una vez más, la impor-
tancia de deshacerse de los bienes 
materiales y aspirar al tesoro oculto y 
eterno.

Por último, la resistencia y la 
solidaridad ante tantos obstáculos. El 
migrante enseña a romper fronteras, 
superar adversidades y mantener viva 
la esperanza, a pesar de las nubes som-
brías. Al contrario de lo que muchas 
veces nos llevan a creer, el migrante no 

es un débil que huye de las dificulta-
des; por el contrario, es un fuerte que, 
ante situaciones adversas, busca al-
ternativas. En ese sentido es profeta y 
protagonista de la trayectoria humana. 
Señal de los tiempos: el moverse, hace 
marchar la propia historia.

Habiendo tenido la oportunidad 
de publicar y leer sus artículos y 
poemas, nos preguntamos: ¿cómo 
surge esa vena intelectual que lo 
ha llevado a ser un concienzudo 
escritor?

No me considero exactamente 
un intelectual; sólo esbozo algunos 
comentarios de orden socio-pastoral. 
Puedo mencionar tres fuentes para 
esos escritos: el contacto con diver-

sas situaciones de la realidad de los 
migrantes; la lectura intensa y siste-
mática, especialmente en la línea de la 

historia y de la filosofía; y la  ora-
ción / reflexión / contemplación         

con la luz de la Palabra de 
Dios. Es innecesario recor-

dar que las tres fuentes se 
entrelazan, se interpelan 
y se iluminan recíproca-
mente. Una refuerza la 
otra y todas convergen en 

una visión de conjunto.

¿Cómo percibe y afronta 
la Congregación Scalabriniana, 

presente en 32 países, la si-
tuación mundial de la movilidad 
humana?

La Congregación busca mantener 
su presencia en una serie de posicio-
nes, en el sentido de ampliar el abanico 
del carisma Scalabriniano. Este aba-
nico va desde la asistencia directa al 
migrante hasta el estudio científico del 
fenómeno migratorio, pasando por la 
prestación de una variedad de servi-
cios en el vasto campo de la movilidad 
humana. Además de estar presente en 
numerosas parroquias multiétnicas 
y pluriculturales, dirige una red de 
Casas del Migrante y de Centros de 
Orientación para marinos, refugiados 
y desplazados y pone al servicio de los 
gobiernos y de la sociedad civil Centros 
de Estudios Migratorios, bibliotecas y 
varias publicaciones sobre la temática 
de las migraciones. 

Lo más importante, 
sin embargo, es enfrentar 

las asimetrías y disparidades 
que separan países y regiones, 
tanto a nivel nacional como 

global
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P. Alfredo durante el curso “Migração e Doutrina 
Social da Igreja” - Foto: Rodrigo Borges Delfim  

Conviene recordar, además, la 
presencia en diversos organismos 
eclesiales, el trabajo en las misiones 
de frontera, la relación con sectores 
del poder público y la asociación con 
Organizaciones No Gubernamentales; 
también contamos con tres servicios de 
mayor alcance y profundidad: el SIMN 
(Scalabrini International Migration 
Network), con sede en Nueva York, con 
incidencia política en los diversos orga-
nismos de la ONU; el SIMI (Scalabrini 
International Migration Institute), con 
sede en Roma, que ofrece un curso su-
perior sobre el fenómeno y la pastoral 
de las migraciones; y el ITESP (Insti-
tuto Teológico Sao Paulo), con sede 
en Sao Paulo, que ofrece una teología 
alternativa para la pastoral misionera 
en general.

¿Qué llamado o reflexión haría 
usted a los tomadores de decisiones 
en nuestro planeta?

En primer lugar, hay que cambiar 
las políticas migratorias restrictivas 
por políticas más acogedoras, abier-
tas a la diversidad y al derecho de ir 
y venir. Los migrantes, al contrario de 
lo que muchos piensan, no son trafi-
cantes, terroristas o criminales; son 
jóvenes de ambos sexos que quieren 
trabajar, construir el futuro para sí y 
para su familia. Y, más que eso, ayudan 
también a construir el futuro de los 
países de destino.

A continuación: cuando se cierran 
las vías legales de la migración, au-
menta la presión migratoria sobre las 
fronteras territoriales, físicas o maríti-
mas. De ahí, como reacción xenofóbica, 

la construcción de muros por todas 
partes. “Construir puentes, no mu-
ros” - insiste el Papa Francisco-; tales 
puentes favorecerían el desarrollo en 
general: sangre nueva y oxígeno prima-
veral en las economías envejecidas que 
se acercan al otoño.

Lo más importante, sin embargo, es 
enfrentar las asimetrías y disparidades 
que separan países y regiones, tanto 
a nivel nacional como global; de ahí la 
necesidad de invertir en los países de 
origen, incrementando el desarrollo, 
creando puestos de trabajo y condi-
ciones dignas en el suelo patrio. Al 
derecho de ir y venir corresponde el 
derecho de quedarse, de permanecer 
como ciudadano en la tierra donde 
enterramos a nuestros antepasados.

Por último, queda el desafío de 
combatir la industria de la guerra, la 
industria bélica. Además del hambre, la 
miseria y la pobreza, hay que desarmar 
los conflictos locales, fuente de millo-
nes y millones de desplazados, refu-
giados y expatriados. Preguntar con 
coraje: ¿quién produce, quién comer-
cializa y quién usa las armas?... ¿Quién 
gana y quién pierde con la guerra?

Padre, a manera de conclusión, 
¿quisiera usted hacer una refle-
xión sobre la Iglesia y la movilidad 
humana?

Volvamos al testimonio del Papa 
Francisco, a los principios de la Doctri-

na Social de la Iglesia (DSI) y a la intui-
ción del Beato Juan Bautista Scalabrini. 
Reemplazar la “economía que mata” 
y la “cultura de la indiferencia” por la 
“globalización de la solidaridad y de la 
paz”, dice el Papa. Distribuir de forma 
justa y equitativa los beneficios de la 
tecnología, del progreso y del creci-
miento económico, en la búsqueda de 
un “desarrollo integral de los pueblos”, 
dicen los documentos Gaudium et 
spes (1965) y la Populorum Progressio 
(1967). Ver en los grandes desplaza-
mientos humanos no sólo “problemas 
o amenazas”, sino sobre todo una señal 
de los tiempos que permite el encuen-
tro y el enriquecimiento de pueblos y 
culturas, como decía el Beato Scalabri-
ni.

Después de haber tenido la opor-
tunidad de adentrarnos en la intere-
sante semblanza de padre Alfredo nos 
despedimos, con un “obrigado, até logo”, 
deseándole que la perseverancia del 
portugués y el entusiasmo del brasile-
ro lo continúen acompañando por el 
sendero de entrega y servicio a aquellos 
que, víctimas de las circunstancias, han 
debido dejarlo todo sin tener siquiera la 
oportunidad de mirar atrás.

Cristina Castillo Carrillo
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Giornata mondiale 
del migrante e del rifugiato 2018

Padre Gazzola, superiore generale dei missionari scalabriniani: 
“Quattro verbi per verificare la cultura dell’incontro”

«Il forestiero dimorante 
fra voi lo tratterete come 
colui che è nato fra voi; 

tu l’amerai come te stesso perché 
anche voi siete stati forestieri in terra 
d’Egitto. Io sono il Signore, vostro 
Dio» (Lv 19,34). Queste le parole 
usate da papa Francesco come incipit 
al suo messaggio in occasione della 
Giornata mondiale del migrante e del 
rifugiato (14 gennaio 2018) sul tema 
“Accogliere, proteggere, promuovere e 
integrare i migranti e i rifugiati”.

«Se è vero, come ci ricorda il Santo 
Padre e come si evince dal Vangelo di 
Matteo, che ogni migrante che bussa 
alle nostre frontiere è un’occasione di 
incontrare Gesù Cristo, è altrettanto 
vero e sotto gli occhi di tutti come 
in molte parti del mondo si fatichi 
a vivere, o si ostacoli addirittura, 
la cultura dell’incontro che papa 
Francesco continua a proporci come 
orizzonte e, nientemeno, si arrivi 
a criticare ogni suo intervento in 
merito», rileva padre Alessandro 
Gazzola, superiore generale della 

congregazione 
scalabriniana.

«I quattro verbi 
usati dal papa nel 
messaggio per la 
Giornata mondiale 
del migrante e 
del rifugiato di 
quest’anno, però, 
possono essere 
occasione per molti, 
un’opportunità 
per i più rigidi, per 
fermarsi, fare un serio 
esame di coscienza 
e magari rivedere 
certi punti di vista», 

aggiunge padre Gazzola.
«Immaginando le quattro azioni 

come attimi di un’unica scena – 
prosegue il padre generale – accogliere 
diviene la porta d’ingresso della nostra 
casa che si apre per “offrire a migranti 
e rifugiati possibilità più ampie di 
ingresso sicuro e legale nei paesi di 
destinazione”, come si legge nel testo 
del messaggio, coscienti che troppo 
spesso si dimentica la centralità della 
persona umana e si antepongono 
spesso preoccupazioni e faziosità».

«Proteggere – continua padre 
Gazzola – ci richiama, invece, a un 

gesto naturale nell’incontro con chi 
è in una situazione di disagio e che 
impegna a dare il giusto valore alle 
capacità e competenze dell’altro, de la 
migrante in questo caso, considerando 
come imprescindibile, ad esempio, 
una libertà di movimento nel Paese 
d’accoglienza o la possibilità di 
lavorare».

Segue il promuovere che è, per 
il superiore generale, un «mettere 
in condizione ognuno di realizzarsi 
come persona e sedersi alla nostra 
tavola comune». Integrare – conclude 
padre Gazzola – «non può consistere 
puramente nell’assimilare l’altro, 
ponendo a lato l’identità culturale 
di ciascuno, bensì dice il paziente 
processo di ascolto reciproco che “dà 
cittadinanza” all’altro, per richiamare 
un tema estremamente attuale».

Un segno concreto della scelta di 
campo di papa Francesco sarà vissuto 
domenica 14 gennaio 2018, Giornata 
mondiale del migrante e del rifugiato, 
quando il pontefice celebrerà a Roma 
la consueta eucaristia omenicale in San 
Pietro. Questa volta parteciperanno 
migliaia di migranti che vivono nella 
diocesi di Roma, in comunione con la 
quale, da anni, operano i missionari 
scalabriniani, prendendosi cura delle 
comunità latinoamericana e filippina 
e più recentemente dei rifugiati nel 
progetto di accoglienza Casa Scalabrini 
634.
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4° Jornada Mundial 
de Oración contra la Trata

 
“Migración sin trata. ¡Sí a la libertad! ¡No a la trata!”

El 8 de febrero la Iglesia 
celebra la memoria y la vida 
de Santa Josefina Bakhita, 

quien sufrió el drama de ser traficada 
para trabajar en esclavitud; El Papa 
Francisco propuso esta fecha, para que 
ciudadanos e instituciones ‘unan fuer-
zas’ para prevenir la Trata y garantizar 
protección y asistencia a las víctimas.

Al mismo tiempo, debemos infor-
mar como Iglesia las causas injustas de 
la Trata de Personas como la guerra, la 
pobreza, el hambre, los conflictos étni-
cos, la falta de trabajo y los traficantes 
de personas.

Muchos migrantes son víctimas de 
esta triste realidad. Reconozcamos esta 
propuesta del Papa Francisco y de la 

Por: P. Mário Geremia, c.s.

Iglesia dando visibilidad y divulgación 
en nuestras comunidades, en el ámbito 
público y social.

Estamos especialmente llamados 
a orar por las víctimas de la Trata y 
sus familias. La batalla contra la Trata 
es una lucha teológica, y esperamos 
que Santa Josefina Bakhita interceda 
junto con la Santísima Trinidad para 
que podamos enfrentar y superar esta 
tragedia humana.

¡Vamos juntos y unámonos a esta 
causa divina y humana!
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